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Editorial
 
Hemos recibido los textos definitivos para las Jornadas de Valencia. Habrá 51 ponencias. 
Ahora falta elaborar el programa a toda prisa. Nos inspiramos en el gran modelo de las Jornadas de la ECF (2000 personas). En el inicio, una sala Plenaria reunirá tres voces singulares de la ELP. Debemos repartir 48 ponencias en 24 parejas significativas. Los escucharemos en tres salas simultáneas, en ocho secuencias de una hora, durante el sábado después de la Plenaria y el domingo por la mañana.  
La repartición de las 24 parejas  para cada sala será tirado a suertes. Las salas tendrán un nombre.  Una de ellas debería ser “Claude Lévi-Strauss”, muerto hoy. Otra, “Baltazar Gracián”. La tercera, “Teresa de Ávila”.  La lista de las 24 parejas será elaborada por la Comisión científica. Será publicada en la VVV nº 11 del viernes, la víspera de las Jornadas de la ECF. Falta todavía designar los 24 Presidentes de mesa. Los nombres serán conocidos en la VV nº 12, el miércoles 11 de noviembre, feriado en Francia, pero no en España.
En el final de la mañana, al mediodía, en el sentido español del horario, se retornará a la sala Plenaria para escuchar a los AEs europeos invitados. Terminaremos  con una Conferencia donde hablaremos del porvenir. En definitiva, unas buenas jornadas rítmicas. Serán el diapasón de las mejores conversaciones de la ELP. ¿Tendremos la necesidad de una VVV nº 13 antes de las Jornadas?.
Para los supersticiosos, falsos ateos, sería una coyuntura original la nº13, en viernes 13. Como somos superserios y no supersticiosos veremos si simplemente nos contentamos con publicar el programa de las Jornadas.  El viernes 13, por la noche, la sorpresa será la Conferencia de Leonardo Gorostiza ya en Valencia.
Tendremos también, la Asamblea General de los miembros de la Escuela. Que se prepara en la VV. Hay que leer las reflexiones y anticipaciones de Hebe Tizio, Miquel Bassols y Carmen Cuñat. He elegido como título para sus contribuciones una serie: ¿ELP 2?, ¿CPCT 2?, ¿Nosotros 2?
También hay que leer las reseñas de las reuniones institucionales de tres comunidades de la ELP. La pequeña Castilla – León y los dos monstruos de Madrid y Catalunya. La reunión de Castilla-León se hizo en dos tiempos y el segundo tiempo es atípico. Los miembros de la ELP y la Presidenta se han dicho todo aquello que tenían que decirse y los malentendidos fueron aclarados. Quedaría poder hablar de las mismas cosas delante de toda comunidad. Eso llegará. Las reuniones de Madrid y Barcelona también se hacen en dos tiempos. Tenemos las reseñas de una primera reunión y esta noche, en el momento en que estoy cerrando la Editorial de la VV, se están manteniendo, simultáneamente, tanto en Madrid como en  Barcelona, el segundo tiempo de esas reuniones donde parece que algo se comienza a abrir; no se reúnen para escuchar los informes de gestión abrutissants . Si bien los informes de gestión intentan transmitir algo del deseo en juego.
El desciframiento de las soledades prosigue con tres textos, de Antoni Vicens, Emilio Faire y Carmen Garrido. Antoni Vicens explora, con la sutileza que le conocemos, la extraña soledad del “Retrato del Artista”. Nos permite entender mejor el motor del viraje  de la obra y de la vida de Stephen. El título que eligió y que he preservado, resuena con la articulación delicada de su tema. Lo subvierte. Los otros dos textos exploran otras dos facetas de la soledad. La que no es sin la práctica y la que no es sin la Escuela. De hecho las dos se anudan y Carmen Garrido y Emilio Faire dialogan. 
Finalmente, un mensaje de Blanca Fernández que dice cuanto lamenta que aún siendo miembro de una instancia no haya respondido al llamado de la VV. Lo dice muy bien, refiriéndose a Duke Ellington que compuso “Solitud”.
 
Hasta el Viernes, ya con el programa.
 
Eric Laurent,
3 de noviembre, a las 20 horas.
 
[Traducción: Lucia D’Angelo] 
 
Comentario permanente
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¿ELP 2?
 
 
En poco tiempo la Vanguardia de Valencia abrió brecha en la inercia que parecía acumulada en la ELP. La mortificación no se mueve de un día para el otro, y aquí han habido efectos, ¿entonces ?.
Los vientos del Journal, Vientos de Vanguardia, son vientos de Escuela renovada que permiten extender las velas de la Escuela del pase. LaVanguardia se hace esperar con interés, trae un a suivre… y en la  siguiente aparecen otros textos que se anudan a la trama. Cada uno a nombre propio, cada uno con su estilo, aportan algo de lo vivo de una enunciación. Así se articulan fragmentos de experiencia analítica, de experiencia clínica, de elaboración fina del tema, de  impresiones varias. Cada nuevo anudamiento hace un  agujero y ventila. Hay muchos colegas que escriben por primera vez…
Me gusta todo eso  porque muestra que si se hace soplar un buen viento hay muchos marineros que se hacen a la mar, que están esperando la ocasión deseosos…Entonces, por qué no pensar que la mortificación es relativa y que cuando se comienza a organizar un movimiento como el que está haciendo Miller se siente la Escuela Una, se la ve en la interpretación minimalista que Miller hace de lo que acontece en cada Escuela y sus resonacias se hacen sentir en la sintomatización que hace cada uno. En este momento hay que cambiar porque no se trata más de « lo que sucede en París », está en juego el mundo, se trata de una particular perspectiva global que permite articular lo singular de cada uno. Y esto da « vidilla » como se dice por aquí, para expresar que anima, da gusto y se opone al aburrimiento. Efectivamente, la inercia del goce local necesita de un punto exterior y esta es la función de la Escuela Una porque reintroduce un horizonte no-todo.
Los vientos del Journal traen las voces de la ECF 3 que modalizan las de la Ecuela Una, la Vanguardia lleva a Valencia y espero que los vientos de Valencia permitan un nuevo giro, tal vez  se pueda llamar ¿ELP 2 ?
 
Hebe Tizio
 
 
 
¿CPCT2?
 
Sábado 24 por la tarde: reunión de unos veinte colegas en Barcelona para tratar sobre la experiencia pasada del CPCT y de las perspectivas ante la ya anunciada clausura de lo que debería ser su primera etapa. Sí, tal como se escribió en dos notas recientes en el rotativo virtual “La Vanguardia de Valencia” nº 7, se rompió un silencio, algo cesó de no decirse. Y lo que cesa de no decirse hace aparecer entonces lugares de enunciación distintos, la necesidad de elaborar lo que antes quedaba uniformado en el silencio como un peso mortificante. El primer efecto de alivio es reconocer lo que “cada uno” comparte con lo demás – cosa bien distinta a lo que “todos” comparten sin decirlo – y que sienta un mismo horizonte de acción: el deseo de continuar la experiencia de un CPCT2 marcando un corte nítido en las inercias producidas e iniciando desde aquí su contraexperiencia. 
Aparecen entonces los contrastes, las declinaciones:
1 - Lo que para unos es el fracaso de una experiencia, para otros es el signo de su éxito. (Queda la sabia alternativa freudiana de considerar a “los que fracasan al triunfar” como una figura eminente que puede dar al traste con cualquier proyecto, es decir, hacer que ese proyecto no pueda fracasar de la buena manera). 1750 sujetos atendidos durante unos cinco años, haberse convertido en lugar al que se derivan todo tipo de consultas desde la red de salud de la zona – algo agradecido públicamente por las autoridades sanitarias – haber aumentado progresivamente el número de horas y practicantes, de derivaciones internas y externas, realizar jornadas, publicaciones, seminarios… La demanda generada podría transformarse en tsunami del Otro social hasta engullir el proyecto. Pero es una demanda que hemos generado nosotros mismos ofreciéndole un goloso alimento: terapéutico, con buen pedigrí y gratuito. No han dejado de señalarse los riesgos de pasajes al acto cuando el proyecto se engulle a sí mismo en una pirueta bulímica. Pero, a la vez, no podemos rechazar ahora hacernos cargo de los efectos que hemos producido.
El éxito del CPCT se revela entonces como aquella túnica de Nesos con la que Lacan interpretó los impasses de los psicoanalistas de los años cincuenta: “¿Quién nos liberará ya de esa túnica de Neso que nos hemos tejido nosotros mismos: el análisis responde a todos los desiderata de la demanda, y por medio de normas difundidas?” (Escritos, p. 621). ¿Pero era esta la lógica de la experiencia que nació con las siglas CPCT?
2 –¿Cuál era finalmente el punto de partida del CPCT? Finalmente, la pregunta, y algunas respuestas: “Creación de transferencias”, “hacer presente el psicoanálisis lacaniano en la ciudad”, “ofrecer una alternativa a la expansión de las TCC”, “hacer una institución donde haya psicoanalistas lacanianos a título propio y no como psicólogos o psiquiatras”… Tal vez no todos puedan ser priorizados de la misma manera, pero en todo caso deberían quedar orientados por una divisa que, de quedar en silencio, puede llevar a los demás a una deriva. 
Se trataba de hacer un “laboratorio de investigación” para la Escuela. Si la experiencia del CPCT pierde su vínculo con la Escuela, con la ELP y la AMP, donde tiene su lugar como ese “laboratorio”, difícil pensar un futuro que no se ponga de parte del tsunami. Un laboratorio es más bien ago reducido, acotado de forma experimental, donde se controlan las variables de una experiencia viendo qué ocurre si se añade un componente, si se quita otro.
3 - ¿Qué ocurre, por ejemplo, si quitamos la variable del dinero? “¡Fue un error!” “Y no sólo político, sino también clínico y epistémico” “La gratuidad no se subjetiva, va contra la transferencia” “Y también fue un error limitar el tiempo del tratamiento ”. “Pero yo he extendido el plazo cuando lo he visto conveniente, hasta bastante más”, “A veces un buen primer encuentro ha permitido iniciar un análisis pagando en otro lugar”, “El hecho de ser gratuito no era un obstáculo, el sujeto pagaba de otra manera”, “Pero eso ha llevado el proyecto a una suerte de voluntariado”, “Y a la necesidad de subvenciones”, “Pero la operación de quitar la variable dinero tiene un sentido distinto si lo pensamos en el contexto laboratorio”, “Tal vez haber quitado la variable dinero haya funcionado como una interpretación dirigida a los propios psicoanalistas: ¿qué hacen cuando reciben un dinero? ¿qué hacen cuando no lo reciben?” Entonces, ¿la gratuidad “obstaculiza la transferencia” o más bien “hace más difícil el manejo de la transferencia”? Tema, en efecto para un laboratorio, tema que no se puede cerrar tampoco introduciendo el pago como variable.
Y entonces, el problema hamletiano, - o macbethiano, como se prefiera -: “subvenciones sí o subvenciones no”. “¿Hasta dónde y de dónde?” “¡Otro error!”
“¿Reutilizar el local del CPCT-Barcelona para otros fines?” “¿Pedir alojarlo en otros locales del Campo freudiano en la ciudad?” A suivre…
4 – Pero ¿cómo hemos llegado hasta aquí? ¿dónde está el interior y el exterior? Parece claro para cada uno que el CPCT ha estado demasiado dirigido “hacia el exterior” con el riesgo de terminar siendo dirigido “desde el exterior”. Sin embargo, hay quien introduce una solapada crítica a “los efectos de sugestión de la política de JAM, a su lugar de enunciación”. “¡Ah, ahí aparece sobre la mesa algo mucho más delicado! ¿Hasta dónde?” O bien, “Ha sido un problema de la política del Consejo de la ELP, no del CPCT que nunca ha ido a la deriva”. “Pero volvemos por ahí a pensar un CPCT fuera de la Escuela, cosa que haría inviable una contraexperiencia CPCT2”, “El problema es cómo rehacemos y mantenemos el vínculo del CPCT con la Escuela sin que quede como una isla que cierre su experiencia”.
 
La próxima reunión institucional en la Comunidad de Catalunya de la ELP, el próximo 3 de Noviembre, será un nuevo punto de escansión para tratar los impasses y los avances del debate generado en este nuevo momento. Todo ello, en la perspectiva de las próximas Octavas Jornadas de la ELP que versarán sobre “La soledad del psicoanalista. La práctica analítica” y que tendrán lugar en la bella ciudad de Valencia el 14 y 15 de Noviembre. 
 
Miquel Bassols
25 de octubre de 2009
 
 
 


 
 
¿Nosotros 2 ?
 
 
Leí en el Journal des Journées (JJ) nº49 que JAM, vía un mensaje dirigido a Marta Serra, a Vilma Coccoz y a otros y que titula "movida", hace alusión a una "corriente melancólica" que en este momento estaría entristeciendo a la ELP, y ello a pesar del trabajo que se está tomando Eric Laurent, nuestra Presidenta,  Lucía D'Angelo y algunos otros, para relanzar las Jornadas.
"¿Cómo habéis conseguido que eso ocurra, compañeros?", dice JAM 
Me gustaría haber tenido tiempo para traducir todos esos JJ en los que se ha cuajado desde septiembre esa movida parisina que mantiene en vilo a  la ECF. Si en algún momento me impuse la tarea de traductora fue  para poder transmitir y comentar con los colegas de aquí  lo que ocurre cuando los colegas franceses se ponen en marcha, con el afán de que enterarse no fuera sólo privilegio de los bilingües. 
Esta movida, en efecto, me recuerda a otras, como cuando fundamos la ELP con JAM. Y no puedo por menos que sentir una cierta nostalgia, morriña, envidia incluso por ver cómo se lo están pasando en Paris, pero yo no diría que siento melancolía, porque esta siempre implica cobardía.
No niego que estos últimos tiempos no han sido de tristeza en la ELP. La terminación casi fulminante del proyecto CPCT, en el que muchos habíamos puesto nuestro trabajo nos ha dejado un tanto exhaustos. Para algunos se ha tratado de un verdadero duelo, eso hay que reconocerlo, para otros lo está siendo todavía. También para los jóvenes practicantes que iniciaron con ilusión su stage en el CPCT y que ahora se ven de alguna manera desasistidos. Son muchas y sabias las razones de por qué eso ha tenido que ser así pero ellas no impiden pensar en una cierta sensación de impotencia, en un cierto fracaso. 
Seguro que hay varias interpretaciones de ese fracaso. Una de ellas, a la que adhiero, es que confiamos demasiado en la versión paternalista del Estado, de la Escuela incluso, al esperar esas famosas subvenciones en premio de nuestro buen hacer. El Estado es un ente glotón que utiliza artimañas poderosas para con su oferta convertirnos en "usuarios demandantes toxicómanos", decía un paciente, y no hay más. El peligro es que confundamos a la Escuela con ese ente. Esto ocurre cuando la confundimos con algo exterior a nosotros, como un ente institucional más,  alejado de los intereses de "los administrados" y cuando ella se orienta por "las malas costumbres", como diría JAM en el  JJ 50. La Escuela, por el contrario, es pobre, está hecha de trozos de historia, de acontecimientos alegres o desafortunados que han dejado huella, es un síntoma andante, pero por todo ello es accesible y maleable, y tiene múltiples agujeros que son los que permiten respirar a los que nos alojamos en ella. La Escuela somos nosotros, esta hecha de cada uno de nosotros.
Con el inicio del curso, tanto en la Escuela como en el Nucep, hemos tenido la ocasión de contactar con los nuevos estudiantes que se interesan por nuestras actividades. Confieso que sólo con escucharles desaparece para mi la tristeza y lo que aparece de nuevo son las ganas de emprender una lucha a muerte contra todos esos estamentos que son: la universidad, las instituciones de salud mental, los programas educativos, etc.y sus discursos prepotentes. Me surgen las ganas  también de hacerle caso a JAM  y de volver a tomar a la Escuela por lo que es: "La Escuela es ciertamente una escuela, una universidad, un lugar para elaborar y transmitir un saber y también donde cuestionarlo pero, por ello mismo, está destinada a una tarea que es propiamente guerrera".(JJ 50)
Cada vez más se siente la presencia de ese virus que es el conductismo-cognitivismo,  que deja al ser hablante inapetente; es más, lo deja sin alma, muerto en vida, cuando no lo invita directamente al cinismo, a la debilidad canalla y al racismo. Los nuevos se acercan porque afortunadamente presienten que eso no es de recibo y que ese virus atenta contra su dignidad de sujeto presente y futuro. Y ven en el psicoanálisis, pero sobre todo en la pasión militante que observan en nuestra Escuela, una posible luz, una salida, a pesar de que advierten nuestra atopía, nuestro fuera de lugar.Yo les digo que ese fuera de lugar es lo que nos causa, que no es el motor de ningún desaliento, todo lo contrario, pero que necesitamos su interés para seguir adelante. Que sea eso lo que nos cause, que el fuera de lugar no nos asuste eso no quiere decir que nos guste estar solos. 
El problema, y esta  es quizás la razón verdadera de esa tristeza, es que a veces es en la Escuela misma donde nos sentimos solos. Hay muchas cosas que exige la pasión guerrera de esta Escuela  que no se pueden hacer en soledad. Esto lo hemos comprobado mil veces. Y no basta con lanzar la buena idea para que otros lo hagan. La Escuela exige también tener una cierta disposición pragmática. Afortunadamente, hay muchos nuevos colegas que tienen esa  disposición, pero eso no es suficiente. Si las próximas Jornadas de la ECF provocan entusiasmo es porque muchos, los antiguos y los nuevos, se han puesto a la tarea de organizarlas hasta en los más mínimos detalles y el primero JAM.
Hace poco lance por twitter esta idea, quizás demasiado guiada por la pulsión de muerte, de la cual siempre hay que estar advertida y también, por qué no decirlo, empujada por ese gadget moderno que te hace ser demasiado expeditiva: "¿Y por qué no, ya que vamos a Valencia, quemarlo todo y empezar de nuevo?" Y bien, no hay que quemarlo todo pero algunas cosas de las que hacemos no sirven para nada y hay que desecharlas, aprovechando los agujeros que nos deja la Escuela para respirar. Las próximas Jornadas de la Escuela y la  Asamblea de miembros que tendrá lugar, puede ser un buen momento, quizás.
 
Carmen Cuñat 
 Madrid a 31 de octubre de 2009
    
 
 
 
 
 
La escuela en movimiento
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Castilla y León: Una Reunión en dos tiempos.
 
 
Reunión Institucional de la Sede de Castilla y León de la ELP, y del Trabajo con la Presidenta de la Escuela y Directora de la C.A.D de Castilla y León.
 
En dos tiempos muy diferentes se ha efectuado este año nuestra Reunión. El primero se produce el 17 de octubre y asisten 4 de los 5 miembros y 6 de los 10 socios. Es la Anual Reunión Institucional de la Sede de Castilla y León de la ELP. Se aprueban Informes y demás trámites burocráticos por unanimidad.
Se debate acerca de los objetivos próximos, del ambiente en la Escuela, de la extensión y sus conferencias y encuentros, del Cursus en la Universidad de León y de las inminentes Jornadas tanto en Palencia (“Los efectos del psicoanálisis”) como en Valencia (“La soledad del psicoanalista”).
Pero la Reunión continuó seis días más tarde en otro marco, con la presencia de la Presidenta de la Escuela y Directora de nuestra Comunidad, Lucía D’Angelo, el viernes 23 de octubre. Tras la Jornada celebrada en el Colegio de Médicos, nos sentamos en torno a una mesa los 5 miembros de nuestra sede y la Presidenta de la ELP. 
No hubo tregua. Seguimos al pie de la letra el refrán castellano: “Si la casa se quema, que no se note el humo”. De puertas afuera eso habíamos hecho. Pero dentro de la casa vimos lo absurdo de negar los incendios. Uno a uno fuimos revisando todos los desencuentros, malentendidos, sobreentendidos, proyectos, historias y uno a uno fuimos despejando las habitaciones de nuestra casa común. 
La vida institucional de una Escuela no se construye a golpe de burocracia sino a golpe de conversación. La apuesta firme de nuestra Presidenta por la conversación hizo que todos los miembros por unanimidad aprobáramos las rectificaciones, los cambios de ruta y los giros necesarios a efectuar para que lo burocrático no empañe lo vital.
Se sabe que la Escuela es un tormento. Pero es el tormento necesario que nos hemos fabricado los psicoanalistas que no deseamos ni el aislamiento ni la infatuación sino el reconocimiento de que las preguntas siguen en pie. Que nuestra soledad es fruto del recorrido analítico. Una conquista y no una tristeza.
 
Alfredo Cimiano
Secretario de la Sede de Castilla y León de la ELP
 
 
 


 
 
Cataluña – ELP
 
 
La reunión institucional de la CdC de la ELP tuvo lugar el día 14 de octubre. 
Estuvieron presentes 41 miembros y 3 socios.
Los informes de gestión y de tesorería, después de unas preguntas de aclaración, fueron aprobados por unanimidad.
Posteriormente, se dio la palabra a la sala lo que posibilitó la manifestación de un malestar que quería ser dicho. 
El resultado fue que nuestra reunión institucional se desarrolló en dos tiempos: a-  la discusión y aprobación de los informes y b- una conversación.
 
a - La presentación del informe que se prepara para la Asamblea de la ELP es un requisito institucional, legal. Sin embargo, así lo creemos, éste no se reduce a un mero trámite burocrático. La  gestión no está desligada de la política. Por el contrario, dado que se trata de una exposición condensada de lo que aconteció en la vida institucional durante un año facilita una lectura política ya que revela la orientación de la acción de las instancias así como las estrategias y los medios invertidos para llevarlas a cabo.
Ejemplo: la instalación del catálogo on-line no es una medida de puesta al día tecnológica. Es una medida que servirá para poner la tecnología al servicio de los fines de la Biblioteca a nivel de la ELP y también a nivel mundial ya que permite la consulta directa de nuestros fondos bibliográficos desde cualquier lugar del planeta. Esto no solo pone a la BCFB al ritmo de los tiempos actuales sino que da a conocer un trabajo bibliográfico que se ha venido realizando desde su creación. Asimismo los programas de las actividades responden a las orientaciones políticas de la AMP poniendo el acento sobre los desarrollos más actuales de nuestra teoría, de la experiencia de la práctica analítica y de la posición del analista. Está también la pregunta por el agalma de la Escuela que habrá que retomar.
 
b – La conversación se inició con varias cuestiones importantes para la Escuela: 
la situación de los CPCT, las Jornadas de Valencia cuya convocatoria no produjo, inmediatamente, una respuesta entusiasta en cuanto a inscripción y propuestas de intervención, el tema de las Jornadas: “La soledad del analista”. 
Los miembros comenzaron a tomar la palabra no solamente para vehiculizar el malestar sintomático sino para abrir un espacio de diálogo que permita conducir, eventualmente, a una interpretación de la Escuela. 
Este instante de ver y de escuchar llevó a la Junta de la CdC y nos alegramos por ello a intentar facilitar el inicio de diálogo que, una vez roto el silencio, pareció que todos deseábamos y necesitábamos. Suponemos que esto permitirá llegar a la Asamblea de Valencia después de un tiempo para comprender en el cual se puedan despejar algunos  de los elementos que están implicados en el malestar cuyos efectos de trabazón y/o inhibición venimos constatando desde hace algún tiempo. Está convocada ya una reunión -, la cita es el 3 de noviembre -, para seguir conversando.
 
Shula Eldar
Directora de la CdC de la ELP
 
 


 
 
Madrid - ELP
 
Comenzó a las 21, 20 horas del miercoles 14 de octubre de 2009 y finalizó a las 23 horas.
La Reunión se abre con una intervención breve de la directora, Rosa López, quien basándose en que todos habían recibido los informes por internet no se detuvo en su lectura, quisiendo poner el acento en la incidencia que la política actual de la Escuela ha tenido y está teniendo en nuestra Comunidad:
 “En Madrid la finalización de la primera experiencia CPCT se produjo en julio. En un sentido hemos pasado ya por el momento más traumático, en otro es necesario, a mi modo de ver, abrir un periodo de reflexión sobre lo sucedido. Por este motivo le he pedido a Andrés Borderías que nos conceda una entrevista para la Brújula y animo a todos aquellos que quieran hablar sobre esta cuestión a que lo hagan. Dejar caer las cosas bajo el velo del silencio es contrario a nuestra orientación.   
Por otra parte, tenemos en el horizonte más próximo, las Jornadas de Valencia sobre La Soledad del Analista que han puesto de manifiesto un síntoma en nuestra Escuela; la falta de ponencias es el exponente de un fuerte malestar. El movimiento iniciado por Eric Laurent con el lanzamiento de la Vanguardia de Valencia es ya un tratamiento del síntoma, pero no creo que sea suficiente. Por ello me parece de gran interés para todos asistir a esta Jornadas, ir a verificar qué está pasando y hacernos participes del acontecimiento. Además, quiero recordarles que las Jornadas se inician con una conferencia de Leonardo Gorostiza, quien asumirá en abril del próximo año la presidencia de la AMP.
Subrayo de mi informe la apuesta explícita que la Junta Directiva ha realizado desde el principio animando a participar y asumir responsabilidades a las nuevas generaciones de analistas, sin que esto implique agravio alguno para los más veteranos que siguen trabajando, pero ayudados por este nuevo refuerzo.
Quiero  transmitir que esta Junta Directiva en su conjunto está abierta a escuchar todos aquellos problemas que vaya surgiendo en nuestra vida asociativa. Mi experiencia durante este tiempo es que se producen grandes malentendidos que podrían aclararse con mucha facilidad si estableciéramos una vía de dialogo, salvo que prefiramos gozar de las pequeñas rencillas.
Finalizaré con una muy buena noticia. Me refiero a la admisión en la ELP de cuatro socios de nuestra Comunidad: Joaquín Caretti, Miguel Angel Garrido, Olga Montón y Ana Ramirez, a los que damos nuestra más cálida enhorabuena." (Aplausos)
Después de esta presentación tomo la palabra  la secretraria de la Junta, Monica Unterberger, para comentar muy brevemente el buen clima de trabajo que se dio en la preparación de Pipol IV y del Seminario Itinerante. Presentó el proyecto de las Noches Clínicas que ella misma coordinará junto con Andrés Borderias y una Comisión formada por los socios que acabaron el Taller de Psicoanálisis aplicado e hicieron el stage en el CPCT. “El recorrido que han realizado hasta ahora encuentra una vía idónea de continuarse en algo tan  especialmente importante para el psicoanálisis como es la clínica y su esclarecimiento”.
A continuación Luis Seguí, vocal y responsable de Biblioteca, pasó a comentar el informe de las actividades realizadas hasta ahora, así como las que están programadas para el resto de año.
Subraya que la Biblioteca ha funcionado muy bien con una comisión mixta en la que trabajan las nuevas generaciones con aquellos que tienen un largo recorrido en la Escuela. 
Los Encuentros de Biblioteca han mantenido una presencia de publico de unas cincuenta personas, pero la participación de los miembros y socios de la Escuela ha sido minima. Se pregunta, entonces, si esta ausencia traduce una falta de interés por la Escuela en la medida en que las actividades de Biblioteca no solo se ocupan de la extensión del psicoanalisis, sino también de la intensión. 
Luis Seguí menciona que en Pipol IV Judith Miller hizo un elogio especial de las actividades realizadas por la Biblioteca de Madrid. 
En el informe estan reflejados los sucesivos encuentros que bajo el titulo Politica del Psicoanalisis : Triunfo y fracaso del capitalismo  han dado cita en nuestra Sede a catedráticos, políticos, economistas, dialogando con los psicoanalistas de Madrid. Este curso y bajo el mismo titulo general se tratara de un tema de gran interés Democracia y Sujetividad.
Las presentaciones de libros se producen de manera incansable con una frecuencia a veces semanal y la Biblioteca se ha convertido en uno de los polos culturales más interesantes de Madrid.
En cuanto al funcionamiento de lo que es propiamente el espacio físico de la Biblioteca y de los libros, se produjo una objeción al informe por parte de la anterior responsable de Biblioteca Mirta Garcia quien precisó que algunos de los datos cuantitativos mencionados en el informe pertenecían a su periodo de responsabilidad, lo cual hicimos costar en actas para pasar a su rectificación posterior en el informe.
En el punto en que la reunión produjo mayor debate fue en el relacionado con el informe de Tesorería presentado por  su responsable Santiago Castellanos. El debate giró en torno a la relación con la secretaria administrativa de nuestra Comunidad y las dificultades que se originaron con la misma durante los cuatro meses que estuvo de baja. Algunos miembros y socios de Madrid dirigieron a la Junta una interrogación sobre la viabilidad de mantener o no la confianza en la secretaria administrativa. La Junta Directiva se hace responsable de sostener en su puesto de trabajo a esta persona, estableciendo con ella directrices muy claras, cuyo cumplimiento se está dando hasta ahora de manera satisfactoria. 
¿Qué es lo que faltó en la Reunión Institucional de Madrid?. 
Claramente que pudiéramos hablar de los temas relativos al psicoanálisis mismo en su momento actual. 
¿Hubiera sido la oportunidad de tomar el pulso a los efectos de lo que  ha ido ocurriendo en el último año?
Son preguntas que quedan abiertas. 
Por una parte podemos decir que este tipo de reuniones, tal y como han estado concebidas hasta ahora, no suelen ser el espacio más propicio para hablar de las cosas en profundidad. Lo cual no tiene porque constituirse como una inercia condenada a la repetición.
Es por este motivo que la Junta Directiva, atenta a los comentarios posteriores de nuestros colegas, está dispuesta a plantear una nueva modalidad de Reunión en la que verdaderamente aprovechemos la ocasión de encontrarnos casi todos para poder sacar las cosas a la luz.
Se propondrá que la próxima asamblea tenga lugar un sábado por la mañana y que su duración sea de cuatro horas, con un intervalo de descanso. No será necesario detenerse en la lectura de los informes in situ, para de este modo propiciar un fuerte ambiente de debate.
No obstante, como hasta la próxima asamblea tenemos casi un año por delante. La Junta Directiva ha decidido convocar en fechas próximas un encuentro en el que podamos entre psicoanalistas. 
 
 
 
Las soledades elucidadas
[image: image3.png]



 
 
De la soledad psicótica
 
 
            Extraemos la noción de la soledad de una experiencia vivida, que a todos nos dice algo. Pero, por ser tan universal, esta noción exige que introduzcamos en su sentido algunas diferenciaciones que permitan salir de lo patemático de su sentido general y darle un valor diferenciador que contribuya a la transmisión del psicoanálisis. De entrada consideramos que la soledad del neurótico (histérico, obsesivo, fóbico) es diferente de la soledad psicótica. Ésta  constituye un dato clínico que resulta, en el límite, impenetrable. Los fenómenos elementales son una experiencia de soledad sin igual; los fenómenos alucinatorios de la voz necesitan un esfuerzo a veces insoportable para el clínico para ser extraídos de la vivencia de un exilio total; las alucinaciones presentan una significación tan oscura como una condena. Las psicosis ordinarias pueden ser diagnosticadas a menudo por el grado de soledad en el que el sujeto vive, anterior a cualquier sentimiento de segregación social, incluso persecutoria, alucinatoria o delirante. En la psicosis el lenguaje mismo deviene una substancia extranjera al sujeto; su destierro del lenguaje, de la que a veces los mejores poetas también pueden dar cuenta, viene a darnos información preciosa sobre la dimensión del Otro en tanto inexistente. En resumen, esos exiliados del lenguaje nos enseñan el camino hacia la dimensión del inconsciente real, del inconsciente de un lenguaje hecho de unidades semblantes, un lenguaje sin Otro, sin Otro ante el que disfrazarse o esconderse, sin Otro al que seducir: un lenguaje que no acoge ni queja, ni transgresión, ni desacato.
            De esta soledad, James Joyce, en su novela Retrato del artista adolescente nos ofrece algunas connotaciones. En ese libro leemos la transformación de una vocación aparentemente religiosa en otro tipo de llamada, hacia el arte y hacia la reconstrucción de un sí-mismo, a partir de la experiencia inefable de las epifanías. En éstas el lenguaje se le muestra precisamente a Joyce como desconectado del Otro, como manifestación luminosa, numinosa y evidente del semblante. Joyce decide tomar en sus manos esa experiencia lingüística de soledad, y hacer de ella el caballo con el que recorrerá los caminos del exilio y de la vida de artista.
            Hacia el final de la novela, Joyce hace profesión de esa soledad con una afirmación que repite la del ángel caído: “No serviré”. Es una apostasía en toda regla, pero no solamente de una religión, sino de la religión misma en tanto vínculo social formador de comunidades. Tras esa apostasía, Stephen prosigue: “No serviré por más tiempo a aquello en lo que no creo, llámese mi hogar, mi patria o mi religión. Y trataré de expresarme de algún modo en vida y arte, tan libremente como me sea posible, tan plenamente como me sea posible, usando para mi defensa las únicas armas que me permito usar: silencio, destierro y astucia.” Y, a renglón seguido, añade: “…te voy a decir ahora cuáles son las cosas que no me dan miedo. No me da miedo de estar solo, ni de ser pospuesto a otro, ni de abandonar lo que tenga que abandonar, sea lo que sea. No me da miedo cometer un error, aunque sea un error de importancia, un error de por vida, tan largo tal vez como la misma eternidad.” Cranly le replica a partir de su propio miedo a la soledad: “¿Sabes lo que esa palabra quiere decir? No solamente el estar separado de todos los demás, sino, más aún, el no tener ni siquiera un amigo.” Con dos réplicas más, de manera muy consecuente, cesa el diálogo, la novela propiamente se interrumpe, para dejar paso a algo que tiene la apariencia de un diario íntimo, un espacio de libre expansión del semblante como verdad mentirosa.
            En la medida en que podemos participar de su obra, vemos que el resultado joyciano es un pensamiento despojado de adherencias imaginarias, tan solitario como las voces de su vocación, y de la oración también; es un pensamiento cuyo elemento es la soledad de la lengua y la experiencia inefable de la que surgen las epifanías. Ese pensamiento pasa a sostenerse sólo con el semblante, sin Otro. El Artista vivirá –es su maldición– en el mundo que ha elegido ya antes de serlo, antes de hacer de su síntoma algo perturbador para el mundo: la palabra sin Otro, un lenguaje de lo real, en la inconsistencia absoluta de lo social. Soledad psicótica, para la que no hay religión que valga. Y de la que el psicoanalista tiene mucho que aprender.
 
Antoni Vicens
 


 
La soledad no sin práctica
 
 
El título de las VIII Jornadas, en un primer momento me resultaba complicado al tiempo que también tenía efectos de resonancia pues, me resultaba familiar aunque no sabía muy por qué. Algo había olvidado. Luego, recordé unas líneas que escribí en el Editorial de la publicación de la X Conversación de la ELP de abril de este año: 
 
“Con la publicación de las dos últimas Conversaciones en la mano, a bote pronto, podemos aventurar que ésta, la décima, hace un guiño a la anterior, la novena, al formar con ella una serie armónica. El título de la IX fue El pase y la formación del analista, el de la que ahora presentamos es La autorización del psicoanalista y su formación. Entre ambas hay un elemento común, a modo de intersección; una forma de abordar —desde dos aproximaciones para nada excluyentes— el pase y la autorización. Hay algo que las atraviesa: la formación. Pero hay algo más, “pase”, “autorización” y “formación” están indisolublemente unidos al término “psicoanalista”. Y, como ahora, a diferencia del momento de la celebración de la X Conversación, ya conocemos el título de las próximas VIII Jornadas de la ELP, que será La soledad del analista. La práctica clínica, podemos añadir también “soledad” y “práctica”. Encontramos una serie de lo que podemos muy bien denominar, haciendo resonar una expresión de Hebe Tizio, ‘nuestros temas’”.
 
Recuperar esas líneas ha servido para comprender la importancia del tema propuesto. El Psicoanálisis, al menos el de orientación lacaniana, está en su centro. Toca la serie antes descrita, y trata de cernir, una vez más, algo que no se acaba de constituir como respuesta estable a la pregunta ¿qué es un psicoanalista?
Recuerdo, vívidamente, que la X Conversación acabó tendiendo un puente hacia las VIII Jornadas; había un Wunsch, un anhelo compartido, de seguir conversando sobre tan principal tema que, a todos nosotros, uno por uno, nos cuestiona. La Escuela, así la entiendo, está constituida por analistas que no quieren escapar a la posición de analizante, para poder así bordear un real que descompleta toda ilusión homogeneizante, tanto para “El analista” como para “La Escuela” misma. Es por esto que me parece claro que la Escuela no es un grupo. No sigue ninguno de los patrones descritos en Psicología de las masas. Esa es la apuesta desde Lacan y desde la formación de la AMP/ELP.
 
Ese querer seguir conversando —momento de júbilo— se fue deslibidinizando lentamente. Pronto apareció la diferencia con otras Jornadas en la escasez de propuestas de intervención y de inscripciones. 
Esto contrastaba con el éxito de las anteriores Jornadas. Éxito de público que rompió la media habitual de 250 asistentes.
— ¡Claro!, La Clínica del lazo familiar y de sus nuevas formas, título de las VII Jornadas en Barcelona 2008, fue atractivo para un amplio abanico de personas y profesiones. El de las VIII no está en esa línea, es mucho más interno, de Conversación entre nosotros, podemos decir.
Pasaron unos meses y la cifra de 250 inscritos parecían inalcanzables. Todo o nada. Beneficio o pérdida. Apareció, no la ELP-Plus soñada de zapateo trepidante sino la ELP-máquina registradora. Nuevamente, el título seguía desconcertando a muchos. Hay que decir, también, que comenzamos una frenética carrera para sumar, fuese como fuese, presentaciones e inscripciones. Un cierto empuje imperativo parecía comandar al deseo.
 
Había y hay otros factores más allá del título.
En los últimos meses, decimos que estamos asistiendo a unos profundos y radicales cambios en la dimensión política. Repetimos que Jacques Alain-Miller hizo una interpretación a la AMP, cuyos efectos se dejan sentir, por ejemplo, en la reducción de los CPCT a lo que fueron inicialmente, unos pequeños laboratorios de los que poder obtener unas enseñanzas útiles para las Escuelas y por ende, para el psicoanálisis.
Volvió a aparecer el cuestionamiento entre psicoanálisis puro y aplicado, en un tiempo en el que el acento había recaído, esta vez, en el segundo. La práctica como tal, puesta en entredicho.
No me parece nada extraño que estos giros bruscos, perturben nuestras pequeñas brújulas personales; cuando cambia el norte magnético la aguja se desorienta porque ya no tiene puntos de atracción, de amarre, aparece la confusión y el camino a seguir es inseguro, acostumbrados a la fijeza de sus mojones. Es ese trillar sobre lo conocido, sobre algo que da seguridad e identidad es, a mi juicio, lo engañoso del tema que nos ocupa.
Ese mismo desconcierto, puede producir silencio, una tensa espera a ver qué ocurre, ¿cuál será el nuevo norte magnético?
En el silencio, por otra parte, cabe de todo, desconcierto, hastío, enfado etc. Pero, para poder entender algo de lo que se trata, no podemos llenarlo con nuestras propias cosas, es necesario darnos la oportunidad, y aceptarla, de romperlo, como ocurrió en la Reunión institucional de la Comunidad de Cataluña. Algunos colegas, antes que yo, en VVV, ya han mencionado el efecto de alivio que eso produjo. 
 
Otro factor.
Las Jornadas de la ECF, una semana antes de las de la ELP, de hecho en principio coincidían en fechas, están teniendo mucha repercusión entre los colegas de la ELP. Así, es habitual encontrase con ellos y acabar hablando de lo que va apareciendo vía internet —Le Journals des Journées. 
A mí, que me estoy ocupando, entre otras cosas, de las inscripciones a las Jornadas de la ELP, hay una pregunta que me asalta, al ver el lento goteo de inscripciones; la pregunta es si muchos miembros, socios y participantes del ICF/NUCEP irán a París y no a Valencia. No puede ser el reclamo de la ciudad pues, ambas tienen encanto. ¿Será que ellos esperan, en el clima de giro político, encontrar en las Jornadas de la ECF, atisbos del norte magnético al cual orientarse en el futuro cercano?
Si esto fuera así, me preocuparía bastante pues, La AMP es Una pero con distintos pasos de baile, por seguir el símil de Eric Laurent, tantos como Escuelas hay y, tantos como miembros hay en ellas.
El reciente comunicado del Consejo de la ELP muestra una clara política de Escuela, es una orientación, aborda temas candentes; invita a conversar. La próxima Asamblea Ordinaria General es una buena ocasión. Eso sin olvidar que, como dice bien la Presidenta, Lucía D’Angelo, la vida de la Escuela está en las Comunidades y Sedes de la Escuela.
 
Por último, que haya cambios en la política, en la orientación política y que esto tenga consecuencias en la práctica, en el psicoanálisis, me parece algo deseable, siempre. Algo así pasa en el propio análisis. Si no ocurren es lo preocupante, es el triunfo del silencio, de la mortificación y es terreno abonado para que la defensa imponga el no pasa nada, el no cambia nada, el no querer saber. Es el triunfo de la conducta. De todo lo que trata de velar el agujero real entorno al que se funda una Escuela.
El título, de las VIII Jornadas, La soledad del psicoanalista, no va sin el subtítulo, La práctica analítica.
Y, me parece también que, precisamente en estos momentos, es un gran tema para la ELP, por la enorme incidencia que la puesta al día de la serie, enunciada al comienzo: pase, autorización, formación, psicoanalista, soledad, práctica, tiene, en todos y cada uno de nosotros.
 
Emilio Faire
 
 
 
 
 
 
 
La soledad del psicoanalista y la Escuela
 
 
            Cuando el sujeto analizante puede darse cuenta de los significantes a los que se identificaba, que orientaban su goce y comandaban su vida, se da cuenta también de que todo su esfuerzo por hacer consistir al Otro fue inútil, él no es el objeto que causa su goce. No existe Otro que lo complete y de cuenta de su ser.
            Este puede ser un momento un tanto depresivo, angustiante, pero yendo un poco más lejos, se convierte en liberador. El sujeto ya no es esclavo de su fantasma. Está solo sin su fantasma pero no sin los otros.
            Se trata ahora de qué hacer con esa soledad. Puede tomar la salida cínica, como el Otro no existe, todo vale. O puede juntarse con otros analizantes y hacer Escuela. En realidad, se trata de una elección forzada, en la mayoría de los casos no queda otra.
            Si hasta ahora el analizante se empeñaba en hacer existir al Otro, ahora su empeño puede ser hacer existir el Psicoanálisis, tomar el Psicoanálisis como causa de su deseo. La Escuela como otro diferente donde depositar lo irreductible de un análisis.
            Cada uno encontrará su lugar como algunos AE han encontrado: el lugar donde depositar el resto de la transferencia, la suplencia de la relación sexual que no existe, o la suplencia del NP, siempre que no se trate de un padre muerto que funda la fraternidad, sino de un padre vivo que hace de una mujer la causa de su deseo y también de la Escuela causa de su deseo.
            Cada uno tomará la Escuela bajo los significantes de su propio deseo, porque la Escuela no es una asociación, no es un grupo donde identificarse al líder, sino una suma de particularidades, una suma de soledades, donde cada uno está representado uno por uno.
            Por eso la Escuela tiene sus síntomas, y  no se trata de amarlos u odiarlos, sino de interpretarlos.
 
Carmen Garrido
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Mensajes
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        Le escribo para agradecerle su invitación para participar con un texto en las próximas jornadas de la ELP, a las que asistiré, en la invitación general dirigida a los responsables de las instancias. No he podido hacerlo.
        Me hubiera gustado tener el talento de Duke Ellington, del que se cuenta que ante la premura de una sesión de grabación, en la que necesitaban cuatro piezas y sólo tenía tres, le bastó veinte minutos para componer una de las más bellas partituras del jazz estándar, la que tituló Solitude, que he oído muchas veces porque es una de mis preferidas.
 
 
Blanca Fernández
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